
A H
O

Y

La Estrella Enamonada
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Leyenda de los indios Chipewa de Canadâ.

Cierta ocasiôn. a raiz de una disputa entre las estrellas, una 
de ellas fue expulsada de su hogar en los cielos y fue obligada 
a descender a la tierra. Anduvo de una tribu a otra revolotean- 
do sobre las hogueras cuando los indios se preparaban a dormir, 
pero doquiera que fuese, la gente la miraba asombrada y con 
miedo. A veces, queriendo jugar, intentaba brillar sobre las 
cabezas de los nifios. Sin embargo, ellos se asustaban y hacian 
que se alejara con su llanto.

Entre toda la gente del mundo, sôlo una persona no temia 
a la hermosa estrella. Era la pequena hiia de un guerrero del 
pais del norte. De hecho, no sôlo no le temia, sino que la que- 
ria de todo corazôn y se sentia feliz de hacerlo. La estrella pa- 
recia quererla, y a donde ella iba con su padre la estrella los 
seguia. Cuando la nifia despertaba de noche, la estrella esta- 
ba siempre flotando sobre su cabeza. Era tan constante en su 
vigilar que la nifia no podia abrir los ojos sin advertir el brillo 
de su luz.

La gente estaba maravillada con la devociôn de la estrella. 
Estaban aün màs asombrados de que el padre de la nifia nunca 
regresaba de cazar sin un buen numéro de piezas.

“La estrella debe ser hija del Buen Espiritu", decia la gente 
con respeto y veneraciôn.

Después de varias lunas vino el verano y con él maduraron 
las frutas.

Un dia, la nifia fue al bosque a recoger algunas bayas. Como 
descubriô que los venados y los pâjaros se las habian comido, 
caminô con la cesta vacia hacia un gran pantano donde, enme- 
dio de los matorrales, extraviô el camino. Asustada, llorô fuer- 
temente llamando a su padre, pero la ünica respuesta que reci- 
biô fue la de las ranas y los buhos.

Cuando atardeciô, la nifia continuaba perdida andando de 
un lado a otro del gran pantano. A momentos, se encontraba 
con agua hasta las rodillas. De pronto cayô en un hoyo donde

casi se ahoga en el limo venenoso. Al caer la noche, la nina mirô 
al cielo esperando encontrar a la querida estrella. Pero el cielo 
estaba vaclo. Se avecinaba una tormenta y pronto la lluvia cayô 
en torrentes. El agua cubriô a la nina asustada y su cuerpo fue 
arrastrado hasta un lago. Nadie volviô a verla jamâs.

Conforme pasaron las estaciones, la estrella continuaba bri- 
llando sobre los campamentos chipewa, pero su luz habia de- 
crecido y nunca se quedaba por mucho tiempo en un solo lugar. 
Parecia como si estuviera buscando siempre algo que no en­
contraba.

“Estâ triste por la muerte de la nifia a quien tanto queria", 
murmuraba la gente.

Al paso de los afios, la estrella desaparecia al caer las hojas 
del otofio. El invierno siguiente fue crudo y largo. El verano fue 
el mâs caluroso que jamâs habian conocido los chipewa.

Una noche durante ese câlido verano, un ioven cazador si- 
guiô a un oso hasta uno de los mâs grandes pantanos de la 
region chipewa. Para su asombro, vio una pequefia luz que pa­
recia estar flotando sobre el agua. Era tan hermosa que la siguiô 
desde una gran distancia, pero llevaba a lugares tan peligrosos 
que finalmente se dio por vencido y regresô para contar a la 
gente lo que habia visto.

Entonces, el hombre mâs viejo de la tribu le contô esta 
historia.

“La luz que has visto", le diio, "es la estrella que cayô del 
cielo y aün vaga por la tierra en busca de la hermosa nifia".

Incluso en nuestros dias, la misma estrella estâ cerca de la 
tierra. A menudo es observada por los cazadores que atraviesan 
los bosques salvajes enmedio de la noche.
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